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PRÓLOGO


Cuando comencé a escribir este texto tomé el libro de Antonio, Biomagnetismo & Espiritualidad para tener una referencia del prólogo ya que esta es la primera vez que se me otorga tal distinción, al abrir el libro, por encima de 1 hoja ¼ de agradecimientos se desprendió una fragancia literal, me acerqué a olerla, no era algo familiar pero sí, lo asimilé como suave y sutil, fresco, con tonalidades ligeramente florales. Se me hizo curioso, Antonio, que escribió la dedicatoria, no huele así y tampoco huele a mi, lo cual sería lo más lógico. Supongo que es uno de esos chistes que le gusta hacer a Dios. En la hoja de agradecer una miel dulce, lo cual siento yo, en conjunto a la fe y al amor, la base de todo esto. Ahí el paralelo de mi intersección con Antonio, otro chiste.


Nos conocimos personalmente en Navidad del 2011, evidentemente nuestras células ya habían platicado hace rato. En el transcurso físicoarticulado de esa noche tan simbólica, me contó de éste libro, me contó de las células, me emocionó del presente-futuro. Nos despedimos y como legado de ese día suena y aparentemente huele, un eco que el futuro ha llegado, el presente-futuro que supongo almas como la suya y la mía sueñan ver el día, el futuro que se desplegará en las páginas a continuación. Reitero, todo esto envuelto y abierto del contexto Navideño, lo cual para mÍ, siempre ha sido el punto de partida y retorno, Cristo.


En este caminar con Dios veo que éste no es un camino transitado bajo lo que el humano considera como “bien”, ni lo “bueno”, ni lo “correcto” y que se opone o erradica lo “malo”, el humano todavía es muy primitivo para poner tanto el bien y el mal en escala de Dios; es ahí donde hemos tropezado infinitas veces. Dios y el caminar con Él es algo mucho mayor, Él es El Camino que atraviesa tanto el bien como el mal y lo reestablece, la famosísima “gracia”, nuestro entendimiento en cualquier crecimiento del alma y el espíritu constituye en un corazón abierto y dócil, que intenta unir ante cualquier separación. Dios nunca fue ni será dual, el camino del Espíritu nunca está dividido. El Camino del Espíritu es Uno . El cuerpo es uno, la mente, el alma, la célula, el Espíritu, la humanidad recibió esta conciliación hace 2012 años.


La compaginación que hemos tenido Antonio y yo, aunque nuestras perspectivas se delimiten con diferentes palabras, huelen igual, la “materia” y la esencia proviene de la misma fuente: La unión de las conciencias. Este descubrimiento de Antonio, la comunicación de las células, lo describiría como un regreso a casa; una casa inamovible, la alineación y manifestación de un mensaje que ha resonado durante siglos, el lugar-espacio en el cuerpo donde reverbera la paz. Hoy y siempre la paz es el anhelo del cuerpo y es justamente lo que traen implícitas las células. Dios-Universo no envía cosas buenas o cosas malas, altas o bajas, claras o abstractas, Dios envía situaciones que abrirán y develarán panoramas hacia Él, dependerá de nuestra disposición, voluntad y conciencia separar o unificar.



 Michell Halley









A MODO DE INTRODUCCIÓN


¿Qué pasaría en la historia del cosmos si la gran mayoría de los habitantes de uno de los infinitos planetas decidiera desoír las sugerencias cósmicas y detener su camino de evolución para explorar los conceptos de contradependencia e independencia y optara de manera franca por arriesgarse a planear su futuro asistido solamente por la razón, que sucedería si esta virtuosa fase del proceso de crecimiento se convirtiera no solo en fase sino en la finalidad del mismo.


A fin de hacernos una idea de las posibilidades, tendríamos que viajar en los tiempos y en las dimensiones de un todo infinito y observar una minúscula parte del ordenado universo, que los humanos denominan Vía Láctea, penetrar luego en algo aún más pequeño, llamado Sistema Solar y, dentro de esta diminuta estructura, adentrarnos a continuación en ese pequeñísimo y luminoso planeta que recibe el nombre de Tierra. Aquí hemos de sumergirnos en una historia de exploración y esfuerzos que, ante un inminente fin de ciclo, ha emprendido un grupo de humanos a fin de crear su identidad, para entenderse y ubicarse. Bajemos, pues, a una pequeña localidad y escuchemos el relato que hacen las células de lo que aconteció en un microcosmos citadino.


Antonio Salas









I


Antonio llama al mesero del bar, un establecimiento con fuerte aroma a antigüedad, seguramente porque lo alberga una vieja casona de Tlalpan. Aunque el mobiliario, la decoración y el ambiente son demasiado new age, es decir que ofrecen esa condición un poco plástica y fugaz, las venerables paredes, como muchos de los vinos maduros que ahí se venden, conservan un espíritu añejo que, de vez en vez, se infiltra en la conciencia del comensal y lo “inspira ”.



–Antonio: ¿Estás seguro de que no ha venido o pasado por aquí, un personaje güero, de pelo largo, como de mi edad?


–Mesero: No lo he visto, pero sí está reservada la mesa a nombre del señor L. mandoki mmmmmm, ¿le sirvo más vino?


–Antonio: No, gracias ¿te digo un secreto?


–Mesero: Sí, señor.


–Antonio (en voz baja): El vino y yo tenemos un acuerdo: Cuando el contenido de la botella quiere abordarme, siento como un cosquilleo en las entrañas, y ése, ése es el momento justo de la siguiente copa.


–Mesero: ¿En las entrañas?


–Antonio (irónico): Sí, en las mismísimas entrañas; es más en las células que las componen.





Antonio lee el nombre del mesero en su mandil



–Antonio: Así pues, Joaquín, sería difícil que tu amable pregunta coincidiera con mi cosquilleo. De todos modos, gracias. A veces las células, mis células, hacen que yo resulte complicado para los demás


–Joaquín: Ah, perdón, entiendo, gracias.





Se aleja unos pasos, titubea y regresa.



–Joaquín: Eh, eh, perdón, o sea que ¿usted mismo se sirve o no?


–Antonio: Sí, Joaquín, así de sencillo, gracias.





Antonio, sentado ante esa mesa que ilumina una luz tenue, se abstrae, se desconecta del entorno y se dispone a recibir más datos que esclarezcan las extrañas circunstancias en las que se concertó la cena con Luis Mandoki y con Diana. Según Mandoki, este evento era clave para desenredar la madeja de acontecimientos y coyunturas que habrían de dar lugar al futuro guión de una película; además, un perentorio sentimiento, que salía de lo más profundo de su ser, le decía a Antonio que dicha historia tenía que ser contada, precisamente ahora y a la brevedad.


Para Antonio tal abstracción no era más que ese espacio mental en blanco que la divinidad–siempre en pos del vacío— trataría de llenar con datos importantes que luego las células, en su tarea de editoras y administradoras de información, procesarían. De hecho justamente éste sería el tema central del guión. Y a tal grado llegó su abstracción que no se percató de la presencia de Diana, quien venía del restaurant contiguo y tocaba en el ventanal del bar para llamar su atención. Antonio volvió de súbito, reconoció a Diana, se puso de pie y la saludó.




 –Antonio: ¿Qué tal, Diana? ¿Te perdiste?


–Diana: Un poco. Pensé que la cita era en el restaurante de junto, pero al final sentí que era aquí y ya ves, aquí estoy.


–Antonio: ¿Qué sabes de Luis?


–Diana: Me llamó y confirmó su asistencia, no debe tardar.


–Antonio:¿Una copa, Diana?, sí, tal vez sí.





Como si haberlo mencionado hubiese resultado una invocación, en ese momento preciso aparece Luis, asomado a la misma ventana. Saluda a Diana, también en el instante en que el mesero que nos atendía mostraba algunas vacilaciones, preguntándose si ella también tendría acuerdos raros con sus células o si simplemente podría servirle vino como a cualquier otro comensal ordinario.



–Luis: Hola Diana, hola Antonio ¿Cómo van?


–Diana y Antonio (al unísono): Bien, Luis, bien.


–Diana: Te he buscado y parece que no logramos coincidir: tú de viaje y yo también.


–Luis: Por cierto ¡felicidades! tu película recorre el mundo ¿cierto?


–Diana: Cierto, le empezaba a contar a Antonio que he tenido una gran respuesta y ahora viajo con ella, como si fuera un bebé, la he llevado a foros y festivales y bueno, lo demás ya lo saben.


–Antonio: Cierto, lo sabemos y lo festejamos ¿Una copa Luis? –Luis: ¡Sale!





Antonio se une a Luis y los tres brindan por el recién nacido de Diana y sus primeros éxitos en sociedad.



–Antonio: Bueno por fin coincidimos los tres. “El Universo sabe por qué hasta ahora,” ¿qué se te ocurre Luis?


–Luis: Bien, platiqué un poco por telefono con Diana y bueno, estamos de acuerdo en que esta historia es digna de ser contada. La reunión sólo es para definir qué tan importante es contarla hoy.


–Diana: Sí, en lo que a mí concierne, creo que el reto será darle una línea tan coherente, de principio a fin, que atrape a quien allá afuera necesita conocer tu mensaje, Antonio. Por supuesto que no será fácil, y menos si no nos proporcionas más información…


–Luis: Sí, Antonio nos gustaría hacer aquí un ejercicio para avanzar y saber qué pretendes y qué fin quieres imprimir a tu historia. Aunque de inicio nos interesó a los dos.


–Diana: Así es, Antonio. A mí no sólo me interesó, como te lo escribí en mi primer e-mail, sino que me atrapó y me condujo a otro mundo. Cada párrafo era una sorpresa. Cómo te dije entonces, me interesa hacer este guión.


–Luis: Bien, tal vez el mejor ejercicio que se me ocurre es que tanto Diana como yo te hagamos preguntas. Así los tres sabremos si tienes claro el mensaje y si se puede proyectar su valor en nuestra realidad.


–Antonio: Bien, parece que al que más le servirá será a mí, ejemmm, ejemmm (carraspeando)… Siento cosquilleos en las entrañas.


–Luis y Diana: ¿Perdón?


–Antonio (riendo): Nada, es una broma que me hago a mí mismo.





Joaquín se acerca, sonríe sutilmente; ya está metido en el juego de las células, y le pregunta a Antonio:



–Joaquín: ¿Cosquillas en las entrañas, ¿no?





Y sin esperar respuesta, toma la botella y sirve más vino.


Diana y Luis también sonríen y le dicen a Joaquín



–Diana y Luis: Cosquillas en las entrañas, joven.





Joaquín apura la botella y los tres participan de la ocasión lúdica.



–Antonio: Perdón, pero antes voy al baño. Ahora regreso.





La pausa tenía otro propósito, porque Antonio sentía una inquietud interna peculiar, como sí un grupo de “tripulantes interiores” quisiera comunicarse con su conciencia en privado. Su particular formación de científico y “brujo”, le permitía distinguir claramente las alucinaciones auditivas, propias de un psicótico, de aquellas sutiles voces mentales que tocan la puerta de la conciencia intentando que se abra para dar paso al informe.



–Diana: Según me comento al llegar, Es la tercera vez que va al baño.


–Luis: Pues será una de dos: o es la próstata o le pica la nariz.


–Diana: ¿La nariz? Aaah, sí… ¿Coca?


–Luis: Es una broma.





En el baño, Antonio se cerciora de que no hay nadie; se mete a un privado, baja la tapa del inodoro y se sienta. Respira pausadamente, como tratando aclarar las voces internas y aguardando a que se definan. Luego, en voz baja, comienza el monólogo.



–Antonio: ¿Qué hago aquí yo con ellos? Son dos grandes personalidades del cine y yo… Yo, que no sé absolutamente nada sobre cómo hacer una película.


–Ok, pero también son dos personas que no andan detrás de un “producto”, sino que en gran medida hacen cine solo para expresar lo que necesita ser expresado, ¿cierto?


–Si, de acuerdo. Les interesa exponer algo cuyo fin sea importante y si se han tomado la molestia de desplazarse hasta donde yo los he citado es porque seguramente creen que mi historia tiene valor ¿si?


–Cierto pero ¿qué hay con mi historia?





En ese momento pequeños destellos luminosos de la historia pasan en secuencia rápida, son fragmentos de la vida que la inspiraron. La sucesión se detiene en una difusa escena: es una casa, muy pequeña, del Ajusco, donde tres ancianos sienten y reciben un mensaje trascendente.



–Felipa: Ya sucedió Pedrito, ya sucedió Pablo, el mensaje se extendió y llegó a todos.


–Pedrito: Ya sucedió Felipita.


–Pablo: Ya sucedió hermanitos. Comienza lo nuevo, costará trabajo y mucho dolor, tendremos que orar por todos, pero el padre ya se comunica con más de nosotros a través de las pequeñas joyas. ¡Es un día hermoso!


–Pedrito: ¿Recibes algo Felipita?


–Felipa: Sí, hermanitos.





Justo en ese momento Felipa comienza a recibir el mensaje del Padre-madre universo, a través de sus células. Las secuencias las recibe Antonio como dispersos e intermitentes chispazos eléctricos, como si fuese la pantalla de una tele con interferencias. Se agarra la cabeza, en un intento de detener la caótica marejada de luces.



“La paz, la fuerza, el don de Curación, la palabra iluminada, la oración espiritual y todos los dones que revisten vuestro espíritu, son las armas con las que podréis labrar la paz de esta nación, la cual será tierra fecunda de profetas, emisarios, maestros y apóstoles del bien”.





Al recibir parte de esa historia, Antonio inclina la cabeza. De pronto le asalta una duda aterradora. ¿Y si sólo fuese eso? Un cuento simple, parte de una fantasía, un sueño… ¿O será un evento trascendente que se sirve de la película, de Luis, de Diana e incluso de él mismo como vehículos para expresarse?


Levanta la cabeza y sólo entonces se da cuenta de que un comensal se asoma frente a la mal cerrada puerta del privado y se aproxima para preguntarle si se siente bien.



–Antonio: Si bien, gracias. ¡Ah caray! Estoy sudando, gracias. Disculpe ¿tan alto estaba hablando?


–El comensal: No, en realidad me urge entrar y usted esté sentado sobre la tapa del inodoro.


–Antonio: Desde luego, perdón, perdón. Pase usted.





Antonio sale, se seca el sudor con toallas de papel y se frota la nuca y la frente con agua fresca. Cuando se mira al espejo la luz se corta; en la oscuridad aparece otra escena del Ajusco. Felipa está en trance y recibe otro mensaje:



“Vosotros llevaréis la buena nueva a la Humanidad de que ya está viviendo en el tiempo del Espíritu Divino, de este tiempo que ha sido anunciado por grandes señales en la Naturaleza, para abrir a la verdad los ojos de los hombres”





Antonio, aún sin definir del todo si esto ha sido obra del vino o de una voz verdadera, sale apresurado del baño, al darse cuenta que Luis y Diana llevaban quince minutos esperándolo.



–Diana: ¿Te sientes bien, Antonio?


–Antonio: Sí, es solo que comí camarones, pero todo está bien gracias. Con todo, supongo que me ayudaron a saber porqué estamos aquí. Bueno, eso creo.


–Luis: ¿Hablas de los camarones?


–Antonio: Sí, de los camarones.


–Luis: Antonio, ¿te parece bien que empecemos?


–Antonio: Claro.


–Luis: ¿De dónde sientes o supones que proviene tu mensaje? Y ¿por qué crees que te lo dieron justamente a ti para contarlo?


–Antonio: Bueno, creo que proviene de un orden.


–Luis: ¿De una orden?


–Antonio: No, no de un orden. Es una información ordenada, contenida en el Universo y que nos ha llegado desde siempre, sólo que hasta ahora estamos–casi todos–en condiciones de comprenderla. Y, en cuanto a la segunda pregunta, supongo que te refieres a si me creo un iluminado…


–Luis (interrumpe): No, yo no quise darle ese sentido, pero...


–Antonio: Desde luego que no. No me siento más “iluminado” que Joaquin, nuestro amable mesero, o que cualquier otro comensal de este sitio. De hecho creo que ya pasó el tiempo de los gurús y los alumbrados; después de tantas vidas y de tanto ensayo y error, los seres humanos sólo nos dividimos en dos categorías: los que decidimos comprometernos con nuestro momento y los que aún no lo deciden. Así que estoy convencido de que este mensaje que yo recibo, a la fecha lo ha recibido “n” cantidad de seres. Creo que está a flor de piel y que quienes difunden el conocimiento y el arte también tienen como responsabilidad comprometerse y ayudar a que el contacto ordenado encuentre un cauce.


–Diana: ¿Cuál sería el objeto final de esta historia que llamas épica?


–Antonio: Bueno, me da por llamarle “épica”, sin embargo en estricto sentido, ni es una epopeya ni se da en el pasado. O, mejor dicho, parte de ella es pasado y otra es una descripción del presente.


–Diana: Bien, a lo que me refiero es a si vos tenés clara la conclusión de la historia y, a la vez, la posible reacción que despierte.


–Antonio: Sí, Diana. Veo claramente al espectador, cuando concluye su experiencia de recibir el mensaje a través de esta historia. Lo veo pensando sobre los temas abiertos de la trama, también comentándola y veo igualmente sus diferentes niveles de decisión. Lo miro hacer algo al respecto, ahí en su propio entorno. Esta película es una pieza importante del rompecabezas que se ha formado a lo largo del tiempo y con obras de todo tipo y género. Finalmente, estoy convencido de que esta dicotomía de la ciencia y la espiritualidad venía buscando su vínculo perdido y creo que la biomagnética–holística- y el nuevo estudio de las células cumplen esta función.


–Luis: Suponiendo que este eslabón del conocimiento lograra la unión de ciencia y espiritualidad ¿qué cosecharíamos nosotros, los mexicanos, en esta fase de travesía tan penosa que vivimos?


–Antonio: Luis, tú y yo sabemos que el “panfleteo” ya no puede competir con los medios masivos de información y con el conocimiento deforme que inyectan en nuestra gente. Y esto no sólo pasa en México; ambos sabemos que un buen comercial subliminal es incuestionable e inapelable: nada pueden hacer frente a él y poco pueden hacer hoy nuestras débiles conciencias, amaestradas a fuerza de sexo, violencia,venganza y fútbol. Pero, Luis, la humanidad “civilizada” jamás había estado ante un verdadero fin de ciclo sin embargo ahora contamos con mas recursos y apoyos: Nuestra conciencia mas hábil que nunca para darse cuenta no solo de las cosas sino también de las esencias de las cosas,los elementos de la naturaleza que hoy nos advierten a través de señales; hoy, los mensajes bien expresados y de forma asertiva llevarán más peso, esto mucho más que antes. Creo que después de nuestro incuestionable fracaso como humanidad y de un posible y doloroso colapso de nuestras creencias culturales: Religiosas, políticas y científicas, las nuevas alianzas y el nuevo orden habrán de ser descritos por muchos y preferentemente desde ahora. Pero, si les parece bien, después de cenar, podemos ir a mi casa; ahí les leo el relato y ustedes me siguen interrogando de manera más específica.





Nervioso, Antonio se da cuenta de que está experimentando extrañas palpitaciones, así como una rara sudoración. Como si este evento de la entrevista trajera consigo una muy enorme oleada de energía e información, algo que comporta mucho más intensidad de la que podía ser metabolizada.
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